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tériles logomaquias. La oscuridad en torno a la
idea echa, además, lefia al fuego de las compe-
teneías jurísdiccíonales, estériles y enconadas
porque no se tíene en cuenta que las nuevas ne-
cesidades originan nuevas técnícas, nuevos cam-
pos de acción, y, por consíguiente, ínéditas títu-
]arídades. Tal ocurre en un campo donde el mé-
díco, el sanítario y el pedagogo deben ser, en el
fondo coequfpiers -imprescindíbles, claro está-,
pero nunca elementos rectores, a tftulo profe-
sfonal, del conjunto, cuya orientación global co-
rresponde al especíalista en antropologia cultu-
ral, socíología y psícologia socíal, con conocímien-
tos básícos de las díscíplínas sanitarías y los
métodos dídáctícos .de educacíón de adultos.

Ambíciosa formacíón, en verdad, que sería pró-
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dígamente fecunda -en el espiritu de los díver-
sos colaboradores de esta gran obra-, colocan-
do a quienes la tuvíesen al frente de sendas cd-
tedras de Educación Sanitaria (26), de las que
irradíarían múltíples ínvestígacíones, oríentacío-
nes y ensefianzas de la dígnidad, la altura y la
fecundidad deseables para una tarea cada día
más apremíante, dada la complejidad de la vida
en comunidades cuya evolucíón y presíón sobre
los individuos originan sítuacíones, posibilídades
y necesidades educatívas dífíciles y<nuevas>, en
el más riguroso sentido.

(26) eEl títular de esta cátedra no debe ser ne-
cesaríamente médícoN. Deuziéme Con)erence EuroPeenne
sur 1'Educat{on Sanita{re de la Populat{on. Organisatíon
Mondiale de la Santé. Copenhague, 19b9, pp. 79-SO.
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UN SIGNO DE NUESTRO TIEMPO:
aLA PUESTA AL DIA»

Un cierto retraso se puede observar síempre en-
tre la educacíón y otros aspectos o estratos de
la vída socíal. En el momento presente, en que
los pueblos, las ínstítuciones y el pensamíento to-
man sobre sí la urqente tarea de actualizarse,
no podemos dejar en sílencio nuestra ínquíetud.
Ln estas reflexíones pretendemos subrayar unos
supuestos, bosquejar unas medidas de urgencia y
llegar finalmente a unas recomendacíones gene-
rales.

SUPUE5T05

Veamos cuáles pueden ser las causas del retra-
so con que la educación se íncorpora e incorpora
el progreso:

1 s La no-consideración de junción directriz a
la funcíón educadora. Esta ha sído siempre más
o menos considerada como tarea subalternada a
las exígencias de otras líneas del pensamiento 0
de la acción. Esta funcíón subalternada se hace
evidente por la falta de sustantivídad del propio
hacer educativo y que, llevada a sus extremos,

afecta a la sustantívídad de las propias ciencias
de la educacíán.

2° La educacíón es un proceso cuyos orfpenes
y jtnes son ajenos al mísmo proceso. Recibe ím-
peratívos y normas externos. Se convierte en me-
dío para las más diversas posibílidades, por lo
cual está síempre mutílada. Esta mutílación es
tanto más acusada cuando nos sítuamos en los
estratos más bajos del hacer educatívo. Cada en-
sefianza y educacíón recibe su razón de ser del
estrato superior, lo que convíerte en adiestra-
miento toda preparacíón.

3 a La educacíón aparece distanciada de la
vfda. Esta reflexíón es un tópíco pedagógíco que
subrayamos por una exígencía actual. Los progre-
sos de la ciencía, de la técníca y aun del propío
hacer empírico, llegan a la escuela con un con-
siderable retraso. Vemos así que solucíones vita-
lízadoras, aceptadas desde hace tíempo en la in-
dustria, el comercío, la economía, la política, no
han llegado todavfa al ámbito escolar. Pensemos
con inquietud en la xautomatizacións que debería
haber estado prevista -al menos para la crea-
cíón de equípos ínvestígadores-desde hace mu-
cho. No pretendemos una educación des-carnada
ní des-espírítualízada, pero sí la quísíéramos al
día y en vanguardía. El retraso en íntroducír ele-
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mentos nuevos se justifica por razones de riesgo
-materíal, moral o técníco-, ya que parece ser
la educación el campo vital que exige un hacer
más depurado y quízá por ello tan «decantadon
que ha perdido en vígor y frescura todo lo que
ganó en sistemátíca rigidez. Intencíonadamente
no decímos rigor cientíSco.

4^ Olvido del valor progrestivo de la acción
educativa. No exíste otro campo social de mayor
productívídad que el educativo. Todo retraso 0
deflciencia educativa es grave, dada la produc-
ción progresíva en cadena que afecta. Los bene-
flciarios de las medidas educativas son tantos
más cuanto más bajo es el escalón de la ense-
ñanza. Pero la trascendencfa índirecta de la me-
dida acaba síempre en el «todor social. Ror eso
la productividad de las medídas educatívas afec-
ta a la cantidad -estratos prímaríos- y a la ca-
lídad -estratos superiores-. No puede, por lo
tanto, ser deflnida en razón de los beneflcíos di-
rectos.

5° La adecuación educación-educando exíge

un cambio de planiflcación. Es posíble que ei sus-
trato de talentos quede reducido o infecundo por
la enseñanza universalmente uniforme, pre-fija-
da, estructurada desde la sistemátíca del saber
y no desde la cambíante sociocultural del hombre
de hoy. Creemos que es preciso -y en esta línea
está nuestra nota- tener en cuenta los talentos

y las necesidades individualizadas 11 concretas en

la complejidad de las situaciones reales de hoy.

6" Es necesario tener en cuenta las posibili-

dades optativas y las experiencias-piloto en la

legislación educativa. De otro modo, el laborioso
proceso educatívo es una rémora que nos fuerza

'a un retraso permanente e ínvencíble.
7 a La «puesta al diaw de la educación ha de

ser cígilmente actualizada. Sabemos que la pru-
dencia es vírtud básica en polítíca -y muy espe-
cíalmente en polítíca educativa-; por eso consí-
deramos que es necesarío pensar en legislar la
actualizacíón experimental de la planíflcacián
educativa, de tal modo que se pueda conseguir
una veríficación prevía de la bondad estadística
de los ensayos, antes de convertirlos en medídas
generales. No basta una probabílídad corta. Ne-
cesitamos ciertos niveles de conflanza, que exí-
gen equípos de ínvestigacíón en planes sobre en-

sefianza:

MEDIDAS DE URGENCIA:
UN NUEVO BACHILLERATO

Pedímos un ndevo bachíllerato, lo que no equi-
vale a pedír un bachíllerato más.

Nuestras enseñanzas medias cubren díversos
campos de las exigencías sociales. Uníca justíS-
cación de lo prolíferadas que están. Tenemos ba-
chílieres en ciencías y letras, laborales y admí-
nistrativos. Tenemos una ensefianza media para
las bellas artes y una enseñanza media en ciér-
tos centros aparentemente profesíonales. Hecho
un estudío de Organizacíón Escolar Comparada

sobre los planes y programas que se síguen en
la díversidad de centros docentes medíos, llega-
riamos a la conclusión de que lo común es mu-
cho más que lo distinto. Pero es posible que, ín-
tentando la veríflcacíón experimental, Ilegásemos
a comprobar la inefícacia de los diferencíales co-
nocímientos por razones de inmadurez psícoló-
gica para orientar profesionalmente antes de que,
con la juventud, se perfllen los borrosos perfíles
que tíene la personalídad en la nífiez y adoles-
cencia. La prueba experimental se encuentra en
las bajas correlaciones entre precoces íntereses
profesíonales y proiesfones adultas. Estamos en
la antinomia de educacíón general-especializa-
ción. Antínomía que nos hace refiexíonar, aun-
que no pretendemos resolver.

Está claro que no propugnamos un bachillerato
especial, preparatorio de otra «cosap. Pensamos
en un bachíllerato que se adecúa a preparar hom-

bres. La seleccíón de contenidos y métodos no
debe ser pensada en función de otros estratos de
la docencia, sino del ser humano que se haya
formado medíante estos estudíos y en el cual he-
mos puesto en germen todo alo que al hombre
le es necesaríox.

Esta posicíón es un imperativo pedagógico de
síempre. Pero últímamente se ha convertido en

un imperativo legai.

Vamos a dar las razones de urgencia:
1 a Se ha regulado recientemente la carrera

de asistentes sociales, para la que se exíge el ba-
chillerato superior. La funcíón socíal de un pro-
fesional de este tipo no exige una formacíbn es-
pecíflca prevía, pero si postula una formación
humana perjilada, profunda, integral. De mo-
mento, todos los bachílleres superiores pueden
ingresar para recíbir una formación uníforme y
profesíonalmente polivalente. Quíere esto decir
que han de supiír lagunas en los propíos esfuer-
zos, porque no existe un curso selectívo de nive-
lacíón. Bien está que esta solución quede abierta
para aquellos que lo deseen. Pero es ilícito e in-
justo que no haya sido prevísta ya en la legisla-
ción la existencia de este bachillerato integral y
humano, de esta cultura general que la universa-
lízacíón de las ensefianzas medías nos impone a
la fuerza.

2a Acaba de aprobarse en un consejo de mí-
nistros la nueva ley de Educación primaria, en
la que a los maestros se les exige la enseñanza
media completa y superior. La medida nos com-
place tanto, que ha sído la que nos ha forzado
a escríbír esta nota. Necesitamos una enseñanza
media humana 1/ actualizada. No podemos tener
formacíones heterogéneas que exíjan síempre una
doble adecuacíón de las materías -ciencías o le-
tras- a dos niveles dístíntos de participacíón en
ellas. El maestro ha de ser fundamentaimente
un participador de toda la cultura y de toda la
vida. Es decír, todo un hombre que no admite
mutilacíones psíquicas, de la mísma manera que
no las admíte físicas. Aceptamos una sítuación
de tránsito -que por otra parte el magisterío ya
superó otra vez-, pero pensamos en la necesidad
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de planíflcar un bachíllerato en vísta a esta exi-
gencia.

3° Existen facultades que vendrian a nutrir-
se de estos bachíileres integrales. Pensamos en
la actual de Ciencias Polítícas y Económicas --ciue
esperamos ver ampliada próximamente con las
sociales- que, de momento, exigen una forma-
ción autodidacta a los alumnos en contenidos de
ciencias o letras dado el plan actual. La prepa-
racíón para esta facultad, para una posíble sec-
ción de Ciencias Cieográticas, Psicológícas, Peda-
gógícas, seria mucho me3or montada sobre una
formación humana, que sobre una preparación
escindída en sectores de la cultura. Precozmen-
te escíndída, que es lo grave del problema.

4 b Las nuevas profesiones que no exigen siem-
pre una Yormación medía superíor, pero que, de
hecho, se nutren con frecuencia de ella, tienen
hoy que venir condicionadas por una parcialídad
que desaparecería cuando los que escalan los
¢rados profesíonales se preparan exclusivamente
para ellos en los'grados medíos. Pensamos en la
uníversalización de la enseñanza medía y en pro-
fesíones múltíples: comercio, admínistracíón, in-
dustria. Necesítan hombres capaces y aptos para
las relacíones humanas. Y esto podría darlo me-
jor un bachíllerato integral que los actuales.

5.° Nuestra cultura peneral, tradicional y muy
numerosa en la poblacíón femenina, se está des-
viando precozmente hacía el «secretariador, cuan-
do deberfa orientarse hacia el ser plenamente
humano sobre el que se montaría una semicuali-
ficacíón o una cualífícacíón díferencial, según se
pensase, llegado el caso.

Se comprende que esta situación ha de ser
abordada rápídamente. No hemos querído ni pre-
tendemos ser innovadores. Nuestra asignación
profesíonal a la tarea de formar educadores pri-
marios nos hízo sentar esta posición én el Con-

greso Nacíonal de Pedagogía (Salamanca, no-
víembre 1964). Y la noticia de la próxíma publi-
cación de la ley de Educación primaria nos fuer-
za a darle publicídad polémíca quízá en las pá-
ginas de la REVISTA DE EDUCACIóN. DesearlamOS
una polémica constructíva. Y sobre todo una po-
sicíón dínámíca y funcíonal a la hora de planí-
ficar lo que deseamos como un nuevo bachille-
rato y no un bachillerato más.
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RECOMENDACIONE 5

Nos atrevemos a apuntar las síguientes reco-
mendaciones :

1.• Un bachillerato de pocos contenidos, preci-
sos, y éstos, jundamentales. De este modo, el
aprendízaje debe ser hecho a un nivel óptimo,
sín lagunas, sin superflcialidades forzosas.

2.° Una serie de contentdos optativos pueden
ayudar a marcar aptitudes díferencíales. Y éstos
han de realízarse príncípalmente en sistema de
trabajo dírigído.

3° La planificación debe prever una cultura
actualizada, de tal modo que una prudente sís-
tematízacíón cíclica de los contenídos no lleve a
serios olvidos por desuso que con tanta frecuen-
cia aquejan a los sistémas actuales.

4 6 La elaboración de este bachillerato inte-
qral debe hacerse con cíerto paralelismo con la
planíflcación prímaría, al menos en los cursos
de escolaridad que tíenen sujetos aflnes psico-
dídácticamente. No es posíble que una funda-
mentación psíco-bíológíca de la educacíón acep-
te serias diferencias entre los estudíos primarios
y medíos para niños de díez a catorce años, so-
bre todo si pensamos en la sustantividad de cual-
quier nivel educativo.

REFLEXION FINAL

Termínado nuestro urgente imperatívo de co-
municar lo dicho, surge la reflexibn de lo inma-
duro de sus consecuencias, pero no de sus cau-
sas. Todo esto es de partícular urgencía cuande
se piense en un uso de la educacíón por los nue-
vos medios de íniormación. La radio, y sobre todo
la TV, nos exígen esta cuidada planíflcacíón edu-
cativa, concatenada y general que dtrigída a los
demás, beneflcíe a todos. Porque ha sido elabo-
rado nada menos que pensando en• el hombre
que España necesita ya y que exigiró. en ei fu-
turo un plan de desarrollo al que no le ímpor-
tan sí certíflca la prímaría o la media, pero si
le ínteresa que el hombre de cada edad sepa todo
lo que pueda y deba. Todo lo que es capaz de

saber.


